
I:l. ORIGEK DE: 1.4 IDEi4 DEL ESTADO MODERNO" 

Por el Prof. Jorse JELLIVEIC 

Trsducri in drl alcrnin por el Uoctor Ma- 
rio coi: ~4 (:I.EII. Director del Srininario de 
Dcrz,clio Conititiicional dr la Faciilt~~d dc De- 
recho <Ir 10 U.N..4.?1. 

Entrr las m:is extraorrlinitrias c ~ e a c i o n ~ s  drl  espíritu hiimano se encucn- 
tran los iristrum~ntoi. que nos han ~irrmiti<lo peiisirar r n  lo dcsconocido. ya 
mostrindonos lo irifinitamcntc pcquctio, ? a  rnir~ñ:indoiiii~ lo distante dcl mun- 
do espacial. El microscopio ha herho risihle lo irivisihlc y el telrscoliio ha 
aproximado a nosotros lo inmensamente distante. Pr ro  no IiosePinos un ins- 
trumento seiiiejante para el tiempo, no olistante qur su existencia ?tría del 
más alto interés para el conocimiento de la h i~ tor ia  humana. Un instrumento 
dc esa iiaiuralcís, quc nos permiticru agigantar o reducir cl parado, nos 
permitiría conocer los últimos detallcs de la historia o abarcar con la mirada 
su total dcsenvolvimicnto. 

La comprcs ih  de los siglos trarisciirridos y la consPciientr visiúii panorá- 
mira de ELI c ~ r s o  es indis1>ctisable si deseamos coniprendcr las instilucione~ 
que virimos eii el presente, ya que éstas no nacieron en nosotros. sino que fue- 
ron creadas tiempo antes y traniimitidas a nucsira generación. Esto que 
no podemos realizar con niedios exactos, séamc permitido descri1:irlo con un 
método en vcrdud iricompleto, pero único a nuec;ra di~posición. Me pro- 
pongo ofrccrr csta descripción considerando el objeto más importante de la 
ricla comiiiiitsriu dc los hombres, el Estado dentro <!el que vivimos y timemos 
que vivir. Cómo nació nurstro Estado, cuilrs hati sido las ideas quc han 
presidido su evolución y cíiiiio S? presenta a nosoiros, tales son las cuestiones 
que me propongo desarrollar. Por ahora, haremos a un lado los detalles y 
particularidudes, a fin de eshibir solamente los ~rsultados de los grandes 
procesos. 

Para comprcndcr en toda su amplitud la evolución de nuestro Estado, 
debemos retroceder a los años de la Edad Media, a aquella época en que se 
- 

* Conferencia sustentada por rl l'rofesor Jorge Jcllinrh nntc la Asociación <le Damas 
de la Ciudad de Hridrlbrrg, el día 13 d r  ivhrrra dc 189:. 
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derrumbó el Imperio Carolingio y cedió el campo ai Sacro Impcrio Komano. 
La actividad del Estado era cntonces sumamente pequeña y aún rudimentaria. 
Sus funciones se limitaban a la defensa contra los enemigos del exterior, a 
la conservación de la paz y a la administración de la justicia interna; y aún 
estas funciones no eran siempre cumplidas de manera satisfactoria; otras 
fuerzas se apropiaron frecuentemente la facultad de realizarlas: los condes 
y los barones y más tarde algunas ciudades, lograron adueíiarse de la admi- 
nistración de la justicia y practicar la justicia privada, se irguieron altivos 
y drsafiantes eii contra del Estado y aun llegaron a discutir su existencia. 
Y no solamente Pn su interior, también en el ext<~rior aparrcieron algunos 
enemigos, que procuraron desconocer su derecho a la vida: en primer tér- 
mino la iglesia, con la pretensión de determinar su estructura y someterlo 
a sus propios fines; pero también el Imperio Uniiersal, con su emperador 
romano a la cabeza, mundo dentro del cual no existían los Estados, sino sólo 
países subordinados. 

En su nacimipnta y desarrollo, el Estado tuvo que luchar contra tres fuer- 
zas, a fin de afirmar su existencia, la iglesia, el iniperio y los poderes esta- 
mentales; ahí quedó pre-señalada su primera misión: debía, o co~iquistar 
su independencia o someterse; la lucha tenia que rmprenderse en contra de 
la iglesia, de la idea del imperio y de los jactanciooos barones y corporacio- 
nes. Fue necesario obtener la victoria para limpiar el campo y Iiacrr posible 
la empresa de nuevas tareas. 

¿Quién debía ser el conductor de esta lucha titánica? El Estado es una 
abstracción, que requiere los cuerpos y la sangre de los hombres para poder 
actuar. Pues bien, la fuerza humana que asumió la dirección y realización 
de la tarea fue la monarquía; en verdad, los reye5 son los portadores de la 
misión histórica de conquistar la independencia del Estado. En la Europa 
Occidental, la monarquía cumplió su destino en hora temprana y dr  manera 
satisfactoria; Inglaterra y Francia fueron los primeros Estados que se con- 
solidaron. En el exterior, la lucha en contra de la pretensión de doiniiiio de 
la iglesia y contra la superioridad del imperio y cn el interior, el combate 
en contra de la independencia y el particularismo de los estamentos; he ahí 
los episodios que caracterizan la historia de la monarquia en todos los luga- 
res en los que pudo alcanzar la plenitud del poder. Este proceso explica que 
la meta de la monarquia consistiera en llegar a constituir un poder absoluto, 
soberano y unipoderoso. La monarquía luchó en ierdad por conqiiistar y 
efectivamente conquistó la plenitud del poder; es suficientemente conocido el 
hecho de que según la concepción medieval, el poder correspondia al papa 



y al ri:ipcradoi. Ii2 mon:~rquia al>?oluta ile\iiio a-i la fornia o r i ~ i n a r i a  del 
Estado y a ella T r ~ii i idn la idcn ~coiicriin del cucri>i, ~~ol i t i co .  

Todos los Istndos que Iinii lozrarlo penetrar cii la historia ronlo ;,odi.res 
coi~solidados, recorrieron la etapa del ali~oluiiimo. % n  ;>i.ini,r tcrmiiii, In-1:~- 
tv:ra. país que lentamente traspasó ;,l poder impcri;~! al parlainriito; c.1 brazo 
~~o<lpi.os« d e  los rcyes normandos es el forjador dt.1 F:sta11o iriglés contrm:io. 
r:ir;ru: cii cambia, la a n t i ~ u o  inonaiquia anglouajoiia iio losr6 niaii!coer la 
iiiiidn<l estatal. Y r s  curioso at>irrvar que ~1 lecurrdo dv la nionarquia absohta  
siilisi. ti6 duraiiic iiiiicho tiein1,o i,iitrc los ing1rsi.s; tudavia alguno; siglos <ir.;- 
p:~i.s (Ir la niiiert,* de Guillerino el Coriquiitarlor, se reprtia un ~isovrrliio 
j~~<Iiciril;  cn iin ~iriiiciliio, .si. d<,cia. toclo potlrr s i .  corirciitraba en i.1 rcy: Touf 
í i iyt ti! cornencerrirnt en  luy. 

El proceso Iiolitico iii;lbs. qlic :c iiiici6 r.n c.1 siglo XI,  :e continii;~ vii cl 
sirlo ~iguicmte en 1;raiicia y sc extendi6 ticinpo después a otros muilios Es- 
12doc. l.':],, un procrso henCIico. pues ahí  dotide la monarquía iiri L o ~ r ~ i  iriiiii- 
í a r  s o l ~ r r  los estnnicntos. 5s hundió r l  Edado:  k l ~ ~ n a n i a  ,, Italia carvrierorl 
di. tina iiionarquía at,soluta, dc allí que 1r.s fa!tarn la iiiiiclnd t-Latal; tal rr.a 

la dc;!zracia dr, la iiifortiinada Polonia d r b a  tambitii iril)uircr a la <Icbilidad 
<ic si*: nianiircas. 1-S Iinra<lújico rom;irobar qur  quicii ~iicjoi. comprinr:i6 la 
f.xi%tc:,rin de la iicc?sarin r<,lar.ii>n rritrr ¡a moriarrliiía :~hsolut;i 3- la coriso- 
lidnció:~ del Eitado Iuc  i i i i  rrpiiLlicano. riada menus que el iluitri, s?i,rctaiio 
<Ir la l ~ r p ú b l i c a  Florrntiiic. Eii su fnmo-o y discutido libro, Maqui;ivi,lo $oí16 
coii i i r i  princilii  liara la Italia d ~ i r o z a d n  y sarigrlnte d r  m i s  dc mil Iicridas, 
31 qut. !LO clctiivicra iiingúii péiirro dr  ;~rcjuicici.  ni  d e  ordrri mc,ral. ni j i i -  

rídicii, rit i t i id tir.cr-aria p313 la crr:acirjn dr.1 nnhclado Estado italiario: ''Yo 
110sro s:~fii:iriritei ;>a!alirnv para rxprrsnr", dirr .  "i.1 innirnso ciriiir con ~ U P  

iería ri,ri¡>ido iii-i ~>rinci j~; , .  iii t ingo iiria voz suficirntemente Iiirrtr para tia- 
hlar ,]<. la fidclido<l q u r  5;. 11, ~ u a r d a r i a  y rlv las lágrimas ;le a l ~ g r í u  que 
haliríi:ii <!c drrr.imari<. XingGn italiano 5,: atrrveria a nrsarl:. liomrriaj? y 
ohcdiriirin". En los í i l t imo~ años, r.1 l>odcr de domiiiación absoluto ha moslra- 
do su fo r i zn  rrrnflora; t r r?  ,orarides or~aiiisirios ~,..istaIcs s r  han formado ve- 
cit.ati.iiiri:tr: Kiisi2, u s t r i a  y Prusia son la olirn dc, 911s ~ i r i r i c ipc .  

L.: noriarqiiía al~soluta d~ los viejos t i e m p o  ~ i ,  udemáf. r.1 1irimi:r gran 
portac,standarte del p ~ n s a m i r n t o  nacional. Si  1:rancia se prrsenta en la actua- 
lidad 3 nosotros romo un Estado auténticamcrite nacional, hay q u r  decir qur  
su cioniirquia logr6 borrar las múltipli ,~ difcrenciss que rxistíari en  el iiite- 
rior rl<- su pohlaciún. Eii la Edad hIr<lia c~ristíari en Francia dos lenguas 
culturalrs: la l a n g u ~  d'oui rt la l a n ~ u e  d'oc. Esta zegunda, cl idioma pro- 
verizal. fiie durante iiiiicho ticmpo la Ic,n~ua q u ~  r o n t ~ n í a  una l i t r r a t ~ ~ r a  más 
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rica; en nuestros días, sin embargo, el provenzal se ha reducido a un simple 
dialecto; los reyes del norte de Francia elevaron la langue d'oui a la eate- 
goría de idioma del Estado. La lengua inglesa, formada mediante la fusión 
de los normandos y anglosajones, impidió en Gran Bretaña la difusión de 
los numerosos dialectos gálicos. De la misma manera, el castellano se ronvir- 
ti6 en el idioma predominante en España y redujo al catalán a una especie 
de dialecto. 

Por otra parte, los corazones de la nación se entregaron a la monarquía 
en los años del florecimiento de ésta y mucho tiempo después, la figura de 
sus grandes reyes despertaba el fervor nacional. Aún en nuestros días, ahí 
donde la monarquía ha sido la fuerza creadora y conservadora del Estado, los 
monarcas de la era del absolutismo viven en la memoria de los hombres como 
ejeniplos de dignidad y merecedores de cariiio. Federico el Grande, hlaria 
Teresa de Austria y José 11, recihen la bendición de una época que ya no 
admite que un solo hombre pueda ser más sabio que una nación. 

La idea moderna del Estado es deudora a la monarquía, a aquella que 
se esforzó por elevarse a poder absoluto y lo consiguió efectivamente en nn- 
merosos Estados, del importante elemento de la unidad y de la independencia 
interna y externa. El Estado moderno es una organización cerrada, en la que 
todos los poderes, cualesquiera sean los que detentan los particulares o las 
corporaciones, sólo pueden ser concedidos por él. El Estado cerrado de los 
siglos de la modernidad es un Estado soberano. Este pensamiento excclso de 
la soheranía, creado e impuesto por la monarqnía, es la base sobre la cual 
está asentada la idea del Estado moderno. 

Pero tan pronto quedaron colocados los cimientos, surgió una lucha titá- 
nica en el interior del Estado, lanzada aparentemente en contra de él, pero 
en verdad, su finalidad estaba más bien dirigida a señalar rutas nuevas a la 
organización y a la vida estatales. 

Una protesta colosal se elevó en contra de la monarquía absoluta, un grito 
que nació de lo más profundo de los corazones afirmando que existen límites 
al poder del Estado, que en manera alguna es absoluto; el hombre se suble- 
vó en contra del absolutismo, con la exigencia de que se reconociera la exis- 
tencia de derechos originarios e innatos, que no derivan del Estado, sino que 
constituyen el derecho a la libertad. 

Libertad, tal es el grito que resuena poderosamente a lo largo de la histo- 
ria de  los últimos siglos. 

¿Qué camino recorrieron los hombres para lanzar ese grito y hacer per- 
ceptible la palabra libertad, cuyo eco se conserva íntegro en nuestros días? 



En todos los siglos se han conocido loriiiai varias de lili~rtiid, pero c! nuevo 
pensaniicnto coniisic r,ii haber rxigido la libertad a los niannrcas absolutos. 

Fue primeruirirnte la coniirncia rrligiosa subyugada la que hizo valer a 
la p ~ r s o n a  individual en contra drl ahiolutismo estatal; la Reforma iio sólo 
dividib a la iglesia, sitio que tambiCn infrt.nti> a 105 :obt:rnantes y U los go- 
bernado;. En los años c!c la lielornia no sc había alcaiizado la idea, que hoy 
día nos parcce eridcritc. dc qii,? rl Estado no poiiia coaccionar a la coii- 
ciencia; los gobcrnant~s dc uqurI!a era crcian !:tr los portildnres dc iirta 
niisioii divina, por lo quc cstaliiiri obligado. a cnri~lucir a .siis súliGitos por cl 
camino de ln vcrdndera religión, di: aqucl!n que ~ ~ r ~ ~ f c s a h z i ~  rllo.. n?i!:~iios. La . . 
~wotcsti" rcmiió viliraiitcrnrnic en contra dc cita !iritrii?i;i:i: ?.c dcbc ohe- 
drcer a Dios antes que a los hombres; "1 rr? que 3tOII i lC1113 a las conci~n-  
cias es uii tirano y debe scr comhatido; ruaiido rl monzrca p ; r t~ndc  imlio- 
ner U los creyentes una doctrina rquirornda; drja de scr i i i i  vrrdadcio 
príncipe. 

Ln ionr i~nci i i  religiosa rcclamó la fijaciíIn (le limites al podrr di1 Estado. 
De alii cii odrlanic, las ~xigencias fucron cada i-rz m i s  i u c r t ~ i .  iil>mmiaiitcs 
y nuiii<,rosas. No solamente la lilicrtad de coiicieniia, siiio rliie (4 E-tado no 
clebcria rstorl~ar niriguiia rln las miiltipl<,s ma~iifci;tzciones dcl espíritu. iii im- 
pedir n nadie la l i L x  elección de su prole-ibn, iii priicnder la direcciíIii 
dt: la economía, iii dcbería tnmlioro liracurar baccr i~ l i ce s  a los honlires 
usaii<l<i del poder, roiiia !o iitteritaroii los niutinrcrri abcolutos crcycizdo que 
runiplian así con su niisión ~l i r i~ i r ; .  TI Eslado dc l~ i s  romper los Izzoi. car-n- 
tes dc jusiificarii~n. que inaritviiinii eiicztienadas n variz; dair '  sociale;. >- 
criar ,  en lugar de las niúltili!es difvrcririns. iiii di,;crlio unitario c igual pnra 
todos. 

Durante las grniidc; Iiiclins ciitre r.1 rcy y cl pnrlaininto, todcs I:i13.? e i i -  
gcncias intc:rarnn i,ri 111g lz t~ r r~  una doctrina uiiitnria, a In qur  los rontrm. 
porárieos rlaiiios cl iion~hrc dc lib~riilismo. La nuera co r r i~n tc  lorjó la i d ~ a  
de q u e l a  nrcihri lihrc di: los hombres i s  la rrgla. en tanto su Limitación por 
r l  Extudo es la cscrpcibri. 1.a instiinciún Estxlo; susiu\~o ln iiurva ~loctrinz, 
debe rxistir para liroi,c:cr t.siu5 b i r n ~ s ,  la vida, la lihcrtarl y Ir; propiedad. 
iiidis1xnsabli~s para qur p u c t l ~  florecer la nciiridad de los hombre.;; w mi. 
si611 es, cxcliisivtimiiitc, rrynrar los vio:acioiics dcl i d e n  juridico; por tanto, 
si el ciudadano cumple 12s ~ires;.ril>ri<,iiii Ir?alis: iio di,hc sentir c1 peso 
del Estado. 

El formidable movin~ici~to que Iiriiios dcsrrito .<t. Iiro1,ii.o coino firialidzd 
obligar al hasta rntoiir:cs todopoderoso Estado n qiie se sonictirra a límites 
determiiio<los. El iiiirn>o iml~iilco rriiorarlor dio un coiitctiido ronercto a la 
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palabra libertad, concepto que sólo puede comprenderse en su integridad 
cuando se conoce su contrario: la libertad que exigieron los hombres fue la 
libertad frente al Estado. 

En nombre de la libertad innata al hombre, las colonias norteamericanas 
se independizaron de la madre patria inglesa y la Asamblea Constituyente de 
Francia de 1789 declarh que la libertad es el fundamento necesario de las 
asociaciones políticas. Finalmente, en las constituciones que una tras otra de- 
terminaron la organización de los Estados europeos, se incluyó generalmente 
un título especial, que es el catálogo de los derechos de libertad que corres- 
ponden a los ciudadanos y que son por su naturaleza intocables. 

Permitid que interrumpa un instante el curso de esta exposicijn para 
poner de relieve que la contemplación de estos derechos de libertad revela 
al investigador con absoluta claridad un dato del más alto interés: el Estado 
debe estar firmemente fundado y ha de ser inconmovible para podcr sopor- 
tar la gran esfera de libertad de los hombres; no hay duda de que la propor- 
ción que se da entre Estado y libertad es la siguiente: a mayor libcrtad de 
los ciudadanos, menor poder del Estado; mientras más extenso es el radio 
de acción del ciudadano, mayor es la actividad que tiene que abandonar el 
Estado. 

Me he detenido en estos datos para indicar que es preciso tener previa- 
mente al Estado del que se quiere ser libre, para poder reclamar la libertad. 
El pueblo alenián y sus rpprrsentantcs se dieron cuenta de este principio en 
los años del gran movimiento revolucionario del año 1848. Los hombres, 
poseedores sin duda de un noble idealismo, pero carentes de sentido práctico, 
que se reunieron en aquel año en la Iglesia de San Pablo para fu~idar  al 
Estado alemán y dar así satisfacción a ese viejo anhelo del pueblo, emplearon 
largos meses y no tiempo en verdad valioso en la preparación del catálogo 
de los drrechos de los alemanes, pero, ¿cuál fue el resultado de su trabajo? 
¿Qué eran estos derechos fundamentales? En su inmensa mayoría no eran 
otra cosa sino una enumeración de los aspectos de la vida humana quc no 
debían quedar sometidos a las cadenas del Estado. Aún no estaba éste fun- 
dado y ya se discutía en torno a lo que el Estado, aún no existente, no debe- 
ría haccr. En el intervalo de la discusión, las viejas fuerzas se repusieron 
y reagruparon y fácilmente dieron cuenta, sin necesidad de derramar san- 
gre, de ese imperio alemán libre que había nacido muerto. ¡Qué rnorme 
diferencia entre la llamada constitución de Francfort y la del actual imperio 
alemán, de la  que conviene decir que lleva el sello de un gran jefe de Estado! 
En este segundo documerito encontramos la ordenación de una poderosa or. 
ganización, pero, por contraste, casi no contiene disposición alguna sobre 
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loi derechos fundamentales de los Iiombres. Ello iio ol>siante y derivada de 
In Irgislación del Imperio, la libertad individi~al se encuentran mejor rrcono- 
rjda qile rn  otros niuchos I<stados en los que ~1 ciudadano dispone de una 
ostrntosa declaración de derechos. 

Hemos relatado cbmo a! lado de 13 idea de la unidad estatal, represen- 
iatla por el principio moiiirquico: aparpció la idea de la libertad, <;iic con- 
4-tc cn la limitariún del todopadcr dcl F:itado cn hcneficio <Ir los ciudadanos. 
l$i:.ii pronto surgió un segundo pirisaniiriito, paraklo a la idea de 1.1 liber- 
tad: el Estado del absolutismo se l i res~ntó al Iiomhrc como un suprrl~o<ier 
r.xtraiío, iina dominación delante de la ciial VI homhre i r a  s implem~nt i  i in 

súhdiio. 1.a gran masa de la I~ob!ariiiri. ~omctiila dcr:iritc Ion lnrgoi siglos 
<ir1 feiidaliumo a iiiia división y orgar:izari<in <l., riodcr jerarquizadac, rii. 

i:oiitró en un principio que era tina ~iiiiacióii adecuada, tanto más cuanto 
qi!:, la monarquía, por conveniencia propia, prestaha su mayor atención a 
13s capas inferiores d~ la población. Siii diida. en la Ildaíl hl idia poscia 
ii:!r gran fuerza la idea de que el p i i~blo  es la iurnte tcrrenal última del 
po<lrr suprin~o.  pero también es cic:rto q:ic s i  afiiiriaha quc viti: poder se 
triiiiarnitió de una vrz por todas al piincipr. vri  riiyo acto i.! 11uihlo rriajenú 
SLI primitivo dcrccho. P i i c ~  Iiiin. r n  la misma épor:i y flriyrndo dt, la mi;-ma 

. , furntr dc la que brotó la exigencia <Ic la ll11crtu.l Irente a1 Eiindo. xirgio 
iiiia srguiida pwtensiún, rada v rz  más focrtc y difiril <Ir callar. la drmsndu 
(1- una segunda manera de ser dc la libert>.<l, qiir coiisistiria cii cl doiiii- 
iiio ~ o i i r e  RI E5tado: libre cs aquel que no c i t i  sornitido ~ i n o  a sí mismo. He 
ahí rl segun<la matiz Iiistúrico d r  la idea de la libertad; junto al pcn9a- 
iiiirnto libcral, la idea de la democracia. 

La coiicelición antigua dc la lihertad pudo f e s t~ j a r  su renacimiinto: los 
E,:!n<los d<. Ia Antigüedad clá.sica. en :u &poca de mayor florecimirnto, l ; ~  118- 
niihan a sí mismos, Estados libres, porque sus cii~didanos eran a la i-t,i los 
rol:ernaritr~:: y porqiir e1 dcmos, el pu~hlo ,  era rl titular di.1 poder su1,rcrno. 
!.:-te ricjo concrpto de la lihrrtad I I O  robrú iiiicva ridn con rl ~iri~snmicii!o 
liiirnaiii?ln. ;r$n g<mr,ralinente E? CTCC; pues isa rorrirnte filosófica s i  ex- 
tcn<li<i fiiricarneiit? a las caiias siipr,rioi-<S de la poLlacirin, sino quc filc la 
I(eíorma 1.1 morimir,nto que p e n ~ t r ú  cii lo m5s profundo de la vida del Iiuelilo, 
~runsformando las ideas políticos. La historia (Ic Iai rrlaciones q ~ i r  sc cliiron 
mitre la ReIorma y las tcndencios democrjticas modernas est5 aúa sin ex;¡- 
Iiir y es un tema que amerita iiii estudio deteiiido; habrá que dar las sra. 
cias a qiiicn rmprenda la tart-a. Pero no es Lutero: si110 Calvino, rl drmiurgo 
rir las nuevas corrientes. El reformador suizo puso el gobierno de la iglesia 
i . i i  manos <Ir la corniiiiidad (Ic los fieles; ?sin soliiciOn, ~i bimi no por Calvino 
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mismo, fue tomada como modelo para la  determinación de las relaciones po- 
líticas. Los puritanos ingleses y los preibiterianos escoceses fueron los prime- 
ros que en el suelo de Inglaterra transformaron la doctrina de Calvino en un 
pensamiento político. La misma monarqiiia fue considerada por aquellas 
sectas como una institución no grato a Dios. Dios, sostuvieron los reformado- 
res políticos, previno a su pueblo se cuidara de los reyes, en aquel momento 
en que los judíos ungieron a Saúl como su rey. Apoyándose y ejemplificnn- 
do con la  Biblia y con el cristianismo, pretendieron la substitución dc la 
monarquía por un commonwealth, la Kepública de Inglaterra. Ciertaniente, 
la monarquía obtuvo la victoria final, pero en las Islas Británicas arraigó 
firmemente la idea de que el poder dcl rpy no sSlo está limitado por los 
drrei:hos de libertad, sino tambiCn por la coparticipacibn de los ciuiladanos 
en el ejercicio del poder público. De ahí que los inglcses denominen orgullo- 
samente a su forma de gohirrno, cuyo vkrtiri. es el parlamento, selfgoaerrlrncnt. 

Durante las grandes luchas de Inglaterra, algunos puritanos, apasiona- 
damcnte convencidos de sus idcales, emigraron al otro lado del océano, a fin 
de adorar a su Dios a su manera; libres de los gilletes que les había im- 
puesto su patria. En el Nuevo klundo funtlaroii varias colonias, con un sis- 
tema de gobierno fielmente desprendido de su pensamiento democritico; eii 
él, la comunidad cra la autoridad suprema en todos los asuntos espirituales 
y terrenales. Lentamente, pero observando una constante fidelidad a sus prin- 
cipios de origen religiosa, se fueron desenvolviendo varios Estadm deiiio- 
cráticos, que finalmente rompieron el lazo que los unía a la madre patria. 
hasta convertirse, con la denominación de Estados Unidos de Nortcamérica, 
en una inmensamente grande y poderosa Repúblira. Ahí tuvo sil inás alta 
expresión el principio del selfgoaernrnent, pues e1 jefe de la Unibn no es un 
rey hereditario, como en Inglaterra, sino un presidente elegido por todo el 
pueblo para un período reducido de tiempo. 

El pensamiento anglonorteamericano de la participación del ciudadano, 
derivada de la ley, en el ejercicio dcl podpr público, fue proclamado por la 
RevoluciSn Francisa y por la literatura quc la precedib, juntamente con la 
idea liberal de la libcrtad, como una consccuencia lógica de la naturaleza 
humana; la interverición de los ciudadanos en el proceso legislativo fue de -  
vada a la categoría de uno de los derechos inalienables del hombre. En la 
Declaración de los derechos del hombre dc 26 de agosto de 1789 se dice: 
"La loi est l'ezpresswn de la voloute générde. Tous les citoyens ont le droit 
de concourir personnellement, ou par leurs représentants i su formation. 
En esta Declaración se reconoció en el Continente europeo el principio del 
constitucionalismo contemporáneo y muchas de las luchas que tantos cacrifi- 



rios t.ri,oicron eri los Estailii; n lo largo di1 si?lo X l X  prr~igiiirroii  coiiin fina- 
lidad rl r<~cunocirniciitu <Ir ;iqurlla idea. Los ciudadniioi ~ x i g i i r o n .  ya  iin .silo 
VI rt~coiiorimicrito <lc unn e-frra de liliertn<l. sino tambien su iiitervciicibii <.ii 

In i i d a  di.1 Estnilo. Di. alií rjur eri la ioticit.ncia (1,. !o; ~ ~ i ~ c b l o ~ ,  el Eitado w a  
roricrl,i<lo. i,a corno una osgaiiizaci6ii ciialqiiirrn. ririo conio aqurl rjur asc. 
riirn los cli,rrrho; cli. siii ciudadanos. 

I'o<lciiios ahora afirmar. cii vk ta  <I<, la.- i,xi>lii.~.c:onri quc ::iitcc~ilrii, que 
uri trrcPr priiicipio i i igrc~6 al ~>titrinioliio de, la idia  di,] Estado: la unidad. 
PI \itljo j ~ r ~ i ~ a r n i ~ n t o  dc, la lihertad y la i i i i ~ ~ , ~  iilc;~ rlr Csta. formzi-on la 
trinidad (Ir los priricipios; cl ]iriii.amieriio moiiárqiiito adquirió un  compro- 
ii~iso solcmne ron la idra  1ibr.ral dv la iiljrrtad ? con la < loc t r in~  di, la dc- 
mocracia. 

Sin imhargo. el coiitinido drl  L i n d o ,  rico cii ~ioíihilidadcs, no qiiedn 
~ui ic ien t imrn te  caract<~rirado coi1 los t r rs  rlrinentos descritos ~n las ~jalal>ras 
cxpuistas Iiasta ahora r n  esta ljlitica. Nuestro iiglo XTX ha  prnvocatlo en 
la coi~ciciicia y rii cl prrisamiprito d r  los puphloi la más profunda transfor. 
mariún (le que S? tien? me~nor ia  en lo qiir rcsprcta a la mniiera d~ ser dt.1 
E ~ t a d o .  Para  podrr roriteml>lar y coml~rrridi,r cstr proceso, cuyo reo revueiia 
con ertraordiiiaria furrza ?n nui,?tro mundo. t..; iiecr.sario retroceder pn la  
liistoria p coniidirar el idral libr.ral d r  la librrtacl. tal mrno fuc pro~iucfto rii 
r l  siglo XV11I: segúii 61. la actividad drl  Estado drhcria reducirse a uri mí, 
iiinio, jiizgar y cnsti:ar. o e x p r ~ s a d o  rri u n a  fiirmula corripntc. pl Estado 
drhía  rrducir  su  actividad a limitar la l i l r r t ad  iiiilividual mrdiaiite Ins lrpes 

y iiiiicnmpntc IW la i1ro~1orri6n ir~dis~iciisntilc par? hacer lnsihle la \.ida co- 
mo,iitarin dc. lo; lio1~1iri.i: harcr  l a . ~  l;iyrh 1- iieii:~;üi- n 10s jucct.s <,,ic:irgaiiou 
<Ir su al>lirnción. Iir. ahí ~l idenl libcrul; n i i  la roii+ini~nron mucho. i:~i:tl-cs 
~~<.n-ador<.s a f i ~ i i r l ~ s  <Ir1 siglo pasa<lo p ~ i r i~ ic ip ioc  dr Gst?. Esta doctriiia h i m  
q ~ w  Y, ,  m i r ~ r a  al L t : ~ ~ l o  como al.?" i r ic lc ,n~~ntr  y IIG<:O t~mi~loso ,  u n  n1n1 nt,- 

ciiario: iin tu~i i i i tc  j l<ac&~~r) .  según ncoitiimhral>:? clt.rir iir, rey d r  i'ruzia; 
c.. natural qiie lo-. roraionc- ~c Ilciiaran dc frialdnil fri.iit<. a iiii E-lado di. 
(1-31 ~ a r i i ~ ! ~ ~ r í s t i r a i .  4 1)twar d r  la iml>ortaricia qiic sin diida alguna c o i i c -  
Imndc a 1::: r.;idipo penal o a uiin : r ~  pro,.i.:n! ciiil .  cori Cstoi. sin cml>nrgn 
(c<>sa+ qi],, ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ f ~ l ~ ~ ~  e n t ~ ~ s i a ~ t i i : ~ n  ,? Ic3.s ;~i~*, l>!os.  Ko erro (1~1:- nrtunl- 
;iie.rilr cxist.i un solo jul.iuta e11 AI<.n~ailii~. />o:. c:ininosarlo "IIP c ~ l i :  dtl sil 
~wofcbií~ii. qiir i!cr:nrin a apu>iririsl-.:L. taiiio i i i ' i  1 2  t !>ro!.c~to <le c,Íiiiso ci i ; l  
l'ar" :,l Inilwcio. <que csluiicra < l i i l i u < ~ ~ t o  n Incli:i1 J- núzi morir p,irn irnpiiiit.:-lo. 

¡La riiriri.iiriiin lil>crnl <Ii,l I<itiidu n*iln<i n 2-11, Fiiiiilid~ilcs ~scnciolnirntr  
iii.;atiin-. un 1,:-tii<!o <!riv iio triiín iin<l:: qiir <!ir. ~ ! i I u r ~ i v i i t r  ~>rohiL~ia ricrtas 

. , x?ci!iiii,i i- rncli:z:ilia ;I In; cr,ntr:~vi.iitoi<~.. Pi~ia !a iiv~;ici<i,i. !o iq>l,tircnios 
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otra vez; permanece ajena a los corazones; el "no", no es un algo que penetre 
en el sentimiento de los hombres. Analizando las relaciones políticas de aqne- 
lla época descubrimos, aun en los personajes más ilustres, una gran iiidife- 
rencia y aun cierta repugnancia hacia el Estado. Es inútil buscar en nuestra 
literatura clásica, que proviene de esos años, algún párrafo o expresión Iier- 
moso para el Estado; la idea misma de la patria sólo en contadas ocasiones 
es cantada con pasión por la lira poética. Ante la concepción burguesa del 
mundo del siglo XVIII, el Estado se presentó como una forma inferior de la 
sociedad, sin relación alguna con las aspiraciones supremas de Ia humanidad: 
Lessing consideró al patriotismo como una debilidad humana; los dramas de 
Goethe y de Schiller, tal vez sin un propósito deliberado de sus autores, 
describieron el mundo alemán como un Estado en descomposiciíin: G6tz von 
Berlichingen y Wallenstein representan la rebeliún contra el poder del Estado 
y describen una época de impotencia política; el propio Guillermo Tell, en 
cuya figura arraiga firmemente la idea de la patria, nos conduce a la lucha 
de una parte del pueblo alemán que pretende separarse del Imperio. Por 
sobre todas las cosas, aquel tiempo de grave indiferencia política no produjo 
ningún gran impulso; los poemas políticos de entonces son composiciones 
ásperas. Cuando queremos en nuestros días celebrar las fiestas patrias, encon- 
tramos, es verdad, párrafos hermosos sohre los grai~des espíritus de nuestro 
pueblo, todos ellos amados por los hombres, pero nunca descubrimos una 
frase valiosa para la institución "Estado". Además, nuestra literatura clásica 
se ha alimentado de la riqueza de la Antigüedad, pero no aprendió en ese 
moddo el amor de los griegos y romanos por su Estado. 

¿Cuál es la fuerza que dio un contenido a la idea del Estado y que pro- 
vocó en los corazones d r  los hombres amor, fidelidad y entusiasmo Iiacia la 
institución estatal? Esa fuerza fue la idea de la nacionalidad, que tuvo 
necesidad de  recorrer la historia y llegar a este siglo XIX para despertar 
definitivamente: la idea cosmopolita, la que miraba con indiferencia al 
Estado particular, no se dio por vencida y realizó un esfuerzo titánico, procu- 
rando romper hasta el último escollo interpuesto en el camino que conduce 
del Estado particular al imperio universal, en que habrían de desaparecer las 
peculiaridades de cada nación. El ser diabólico que se atrevió a pmprender 
esa lucha se llamó Napoleón Bonaparte. Pero en ;a historia yace oculta una 
profunda ironía, que hace que los seres más poderosos obtengan, precisa- 
mente, lo contrario de lo que se proponen. Napoleún, con sus increíbles vic. 
torias, arrojó el mundo europeo de los Estados a los pies de Francia y tuvo 
la osadía diabólica de pretender subyugar a los hasta entonces E~tados  inde- 
pendientes del mundo y convertirlos en satrapías Irancesas; pero ?u espada 



rcinvirtii; rn siis manos en una rarita niágira: qii? no matal~n U lo!< puc- 
1,los. sino. al roiitrario, daba riiiera vida y despertaba un algo qu r  sc rncon- 
irel:n ndormccido: rl srntiiniento de la nacionalidad. El moriniiento nacional 
<,ii Alemania y eii Italia, que con<liijo finalmrnte :i la unidad de aquellos 
piiililos. d~scar rados  desde hacia varios siglos, se l i p :  sin género aloiino de 
<liida. a I<JS d ia .  napoleónicos; de alii srirgió. cada día más luminoso y pro- 
vurarido rti todas p a r t e  ~ r a n d e s  luniinarias, rl l>~nsamicnto nacional, qur  
FP ~ ~ t r n < l i ó  a todas las rrgioiir': de la tierra: a los polacos, noruPgos, griegos, 
b~.l~.as,  palavos y romanos de la penin~ula halránica; penetró después, con 
Eur,rza iiirontenihlr, en los Estados con varias nacionalidades, sobre todo en  
Austria-Hiirigrin. Se arostumhra relacionar la idca nacional con h'apol~ón 111, 
pero el sohrino se limitb n continuar lo q u ~  su tío había producido, bi bien 
? : a  roritra d r  .;u voluntad. 

La idea nacional era algo totalmente nurvo. por siis propósitos y por :us 
a~r'irarionr-. Ci~rtanirntc. cri todos los t i ~ m p o ~ .  lian ~xis t ido  algunos piliblos 
qiir iiiii,,ron coticicnria d~ ~ i i  uiii<iad c~iitusai y qiie sentían como total¡- 
<!n<!rs ci.rra<las. coloca<l~.  frviite a otra? comuni(1adcs: pero este pensnmit,nto 
nncionsl i i > l r >  ocasionalniritic sr orirntnha hacia ~1 Estii<lo. 1,a unidad politicn 
xiacional rara vc,z r r a  cxigida; Maquiarclo, a quipri y;] mr he rc.frrido; cuenta 
cntre l o .  pocos pensadorrs que presintieron el futuro d<: los ~,uel>!os. Durante 
varios siglos, las parti,s dcsunidas de diversas nariones vivicron pacifica- 
mcntr t n jo  iin n~ i imo  cetro: mas ~ i n  embargo, la política dc los gobiernos 
<ir los ?i?lo? XVlI  y XVIII ignoró totalm~iite rl ~ n l o r  del pcnzarnicnta nacio- 
nal: ?!lo hizo posililcs las ~ o r r r a s  <le conquista dp Luis XIV, la Guerra d c  
Srr!,iiítii d r  España. la rlirisifin d r  Italia y dc los Paises Bajos, r n  109 años 
rri que l'artc <le ecos pi i~blos fiiiron po?;esióii d r  Eipaíiu, la lucha riitrc 
Siwciz y Kuiia diirante los ~ob i r rnos  d~ Carlos X11 y Pedro rl Grandc y; 
Einaiinriitr. la dirisión 11? la Polonia; mas aíiii. los li(imhres dcl Congreso de 
Vicrin no uocpccharon siquipra Iu fuerza crradora del prnsami~nto nacional 
v i;na vrz inós desgarraron 10 qnr ya PI~!O~C?.S. con fblo arrojar una mirada 
r n  lo proft~ndo d r  los puehlos. Iialria aparecido como un algo homogéneo, 
:il'to pa1a conutruir al Estado incritablcinente iiiiido pn cl futiiro. 

Nada mpjor para probar la grari traiisforniaiión qiic s i  pr0duj.i en r! 
traiiscilrso <Ir iinos pocos años al principiar 1.1 siplo XIX. que el proceso quc 
siguirron Ins idcas d r  Johann Gottlieh Fichtr: mi:ntras en la última década 
<Ir1 siglo XVIII concibió al Eftado romo iina institiición protectora, cuya base 
.e t-i:roi~iralia <~xcliisivamentr en los hombres. sin rncncionar siquiera la im- 
portaiiria drl pensami~nto nacional, en sus famocos Discursos a la flación 
.4l<r!innc del invierno de 1807-1803 habló, con entu~iasmo crccientc, del pue- 



blo, en él y según ciertas lcyes d~ la e\rolución, se revela lo divino. Es verdad 
que Fichte afirmú que el pueblo y la patria, conio portadores y garantes de la 
eternidad terrestre, están colocados en un plano mu:, superior al Estado, pero 
sus Discursos son una manifestación del pensamicnto que expresa que rl 
Estado es el cuerpo en el que necesariamente tiene que vivir la nacibii. Este 
nuevo pensamiento resonú poco tiempo después cn los versos de Kürner y 
de  Arndt; y el joveri Leopardi, rii sus célebres odas a Italia, al contemplar 
a su patria destrozada una vez más, cantó, con el mayor apasionamiento 
permitido por las formas artísticas: "Nessun pugna'per te? non ti difende 
nessun dc'tuoi? L'armi gura I'armi; io solo combatteró, procomberó sol io. 
Darnrni ociel, che sia foco agl'italici petti il sangue mio! 

Resalta ahora con la mayor claridad que el gran movimiento que exigiú 
y determinó la crcacibn del Estado nacional, concibió la iinalidad de la ins- 
titución política en forma esencialmente distinta a como la había enten- 
dida e1 pencamicnto l i h ~ r a l :  la idea nacional no se contentó con prestaciones 
puramente negativas, sino que impuso al Estado deberes de naturaleza posi- 
tiva; no sólo protección contra los enemigos del exterior y contra los ataques 
injustos de los vecinos y compatriotas, sino conservación y fomento de todos 
los intereses culturales; tales son las consecuencias ae la agregación del pen- 
samiento nacional a la idea del Estado. Si la nación no es otra cosa que una 
comunidad cultural individualizada, una expresión particular de la idea de 
la humanidad, ella es la justificación y el fin del Estado. Y en efecto, en los 
últimos años hemos visto crecer las tareas del Estado, convertidas en activi- 
dades totalniente desconocidas de  los siglos anteriores. Lo que se otorgaba 
con alguna repugnancia al Estado absolutista, lo que rechazó la idea liberal 
del Estado, se otorga de buen grado a la instituciún erigida sobre el perisa- 
~riiento nacional. Siguiendo el camino de la nacionalidad, el Estado abre una 
tras otra nuevas p iructífcrns rutas a su actividad. El Estado moderno es un 
estado de cultura. y su actividad se rxtiende coniiantemente con el propó. 
cito dc abarcar todo lo quc pcrtencce al i n t ~ r é s  común del pueblo. LO$ 
Iiombrcs y los pucblos de nuestro siglo caben que el día en que Ips qtiiten a 
su Estado, se derrumbará irrrmisiblemeiitc su cultura. 

La demanda para obtener lirestaciones positivas clcl Estado ha sido tem- 
bién formulada en los últimos años por otro movimiento, opuesto en rnuclios 
aspectos a la idea nacional: 13s clases trabajadoras de la sociedad exigen 
del Estado en forma cada vcz más apremiante el mejoramiento de sus con- 
diciones de vida; a vccrs apunta el peligro de que sus pretensiones pudieran 
destruir el camino rcrorrido hasta nucstros días. Pues bien, el Estado con- 
temporáneo ha adoptado conio una de sus principales metas, la sntiifacción 



dv c.ti,.: dimaridas. li>gicamr~::c drntro dc 1,;s lin<lcros d~ lo ~iosihlc; dc ahí  
q i i i .  il:sarrollr. una I~olitica no súlo iracional; sitio tarnbi6n cecial. i i n  r i t r  pro- 
blema nos encontramos r n  cl corazbn dc la cuistiúii Iiindamviital do nuestro 
tiempo: atrnciSn 7 cuidado para  todas 1aq clascs +ocialcs, iati?facr.ií,n dr 
todos los iiiterrses 1c:itimo~. restablrcirriirnto de la paz corial; h r  ahí  los 
hilo. conductorvs dr la ~iol i t i ra  modrrrio y la misión q u r  fliiyr dc la riiiiva 
i d w  di1 Estado. 

Los nurvos rlrmrnto; aíirididos a la i<l<,a dr i  Ec;ncln no dcitriiucroii n los 
qiir p lorinaban parte d e  ella: s i  e-to Iiiihiera oriirri<lo, toda la constriic. 
ciún habria veiiido a tierra. Los biejos elr.m<,nto.- :.ontiriiian actiiando al lado 
d~ los nuevos y todos jiinioz cxlircsan la criormc rirjurza < I d  E-lado: r.1 1,rin- 
ripiu nioiiirc~iiivo, la idea lihcral. la conrcl~ciún <Irniocritirn. cl prii-aniiinto 
riariotial y la política cocial. si, Iian iiriiilo estrrchamrntr para coiifigurür al 
t:sta<lo dr niirvtros días. La mi'ibn dc la politira coiibisti. i.n riicoiitrar la 
relación ademada  <mire ritos clcme:~tos; ellos cxi-trn cii todos los Estados, 
mas sin enihargo; estiii configurado: rli, maii,.ra dirtw-a ~ i i  cada uno dp los 
, > " C ~ ~ O S .  

El I r n p ~ r i o  ~ i l r n i i n  miiritra. mrjor  q i ~ t '  <>!ros I.:sta<!u~. la ~ i r r ~ e r i c i a  d,: ccos 
divrrsr>s rlrmeritos: los gobirriios iinidos. ron VI kai-rr c i i  la c ú s l ~ i d ~ ,  5011 la 
i~xlxcuiúri <Ir1 lirincipio riioiiii-qiii<o; ~l lirii-aiiiirnto lihcral .c 1ia iinpiirsto 
iirrnrmeiiti en la Iegislaciiin irnpi,ri;il :sol,ri. la igua!ilarl <ir: las rt~ligioii<.s, el 
dirccho dc  libre cirt:ular,iiin. la lihrrta<l dr migrrición, la d<, matrimonio, 
la Ir' Iirotrctara dti los trntiajatloris industrialc.;, la iilieriad iIr prcnsa. r l  
~!rocc~dimieiito civil y: r n  g~nt , ral .  ~cilirti otriis rniir.!ios cucstioiirs qur: nfccian 
a In vida social. La c imara  dr: diliuiadoi rs la rnaiiifrstación del ~iensamirnto 
drmocrático; y I;I privisibii social; iriagiirada ion  cl di+cuiso del eni~irrador  
d r  17 d e  noviimbrc d r  1821. r-. pl paso m i s  iinl>ortaiitc dado hasta hoy cn 
el mundo rii fiiior <Ir la justicia corial. El irnlir,rio ii;ismo; corno niri~iad. es el 
[,rodiicto dr l  rcpiritii nacioital, qii? r i r t  m a g n i f i i a r n t ~ ~ t e  en  cl pucblo. 

Conclii!-rndo pod<,mos dccir. qiic la idra  del Estado, prquviia r n  .sus 
origcnw. ha ido I,rogrcsai~<lo cri iorrnn r.ontinua. raclli vcz rn5s rica y m i s  
csit.nva. I'ero cfte r ~ i u l t o d r ~  no fui. f;i<.il di. lograr. implicí, nuni<,rnSoi P.- 

iurrios y f a t i p - .  1.ns oiitipirn- 1uvrz.i- nl>o~itore-; qiic sutiiistvii i r i  alpilnas 
cal'as inculias y hii-haras d p  la socic<lail. rqtiii <iriinitivameiite <Icsirui<las. 
I;xistv iin partido liolitico, qiic hc ariiiiicia como ( 1  !>;rii<io iiii E-iadc; o mrjor  
qiiizi. conio el cmrini:ro (Ir1 l:*tadu, lliiriiadii nii:;rt;ii;st;i. q i ~ r  clama por la 
<i<saparir:ií>n drl  Estarlo, c,ri  caso ricccsa~io midiniii<. la \ioI<,iicia y ;,l tprror. 
Ei iG:ado 1.0 j>iiccIi, ~ i i i  t~inl~argn.  $ 1 1 .  <I<>-trui<io como n n  <.a.-tilio (1:. i:ailirr, 
 NI,,:: h t : d I i : l i p ~  t radici~nalcs  y VI -rntimivliio i.iin!al. l i i t !  idcai rlur no liiirden 
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ser abatidas por la violencia; y no existe síntoma alguno que indique que 
están en camino de perder su vida y su eficacia. E.1 tanto concibamos a1 Es- 
tado como el portador y el nido d i  la cultura, lo3 intentos destructores se 
perderán en la nada. Lo que el poeta señalb como tema del artista, puede 
referirse actualmente, con mejor dereclio, a aquéllos a quienes corrriponde, 
en nuestro siglo, proteger y fortificar la idea dcl Estado: 

La dignidad de la liu~riaiiidad e i t i  eii vuestras niarios 
Conservadla 

Se hundirá con vosotros. pero se cieviri también coi1 
vosotros. 
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